
Vieques, Peyton y los blanquitos
El pasado 21 de febrero se celebró en Puerto Rico la marcha

más grande de nuestra historia. Más de 150 mil personas se des-
plegaron por el Expreso Las Américas para demostrarle al mun-
do que la Marina no vuelve a tirar un solo tiro en Vieques. La
masiva participación demuestra el poder popular que poseemos.

No es de extrañarse por la mucha participación. La gran ma-
yoría de este pueblo no quiere que se vuelva a bombardear en
Vieques. Si alguien tenía duda
de nuestra capacidad de mo-
vilización y de la abrumadora
opinión popular, este evento
tiene que haberla disipado.
Demostramos que sabemos
que ha sido la voluntad popu-
lar –en los campamentos de
Desobediencia Civil y en la ca-
lle- la que ha detenido los
bombardeos, no las oscuras
negociaciones en Washington
de Rosselló, Clinton y los
marineritos.

Ya el pueblo habló... ¡No aceptamos el acuerdo impuesto!
¡No aceptamos el referéndum! ¡No aceptamos que vuelvan a bom-
bardear!

Ahora lo que nos toca es aumentar la militancia. Aproveche-
mos nuestro espíritu de lucha –que en estos momentos está en lo
alto- para escalonar nuestros esfuerzos en pro de Vieques. Tene-
mos que  reforzar los campamentos de Desobediencia Civil –ya
que éstos son la espina dorsal de la resistencia. Tenemos que ha-
cer patente nuestro repudio a la Marina en cualquier parte donde
nos encontremos –en nuestra Universidad, en nuestro taller de
trabajo, en nuestra escuela, etc. Y esto significa desde llevar a

cabo actos simbólicos hasta expandir la Desobediencia Civil en
la Isla Grande. El acto de Desobediencia Civil llevado a cabo por
un grupo de compas en los andamios del vertedero municipal es
un buen ejemplo de la creatividad tan necesaria en esta lucha.

Tenemos que tomar en cuenta que pronto llegará la confron-
tación. Aunque ésta no tiene que ser física, la historia nos ha de-
mostrado que son los marinos y sus lacayos en Puerto Rico (la

policía estatal) los que agre-
den y hasta asesinan. No nos
olvidamos de Ángel
Rodríguez Cristóbal, compa-
ñero asesinado en la cárcel
luego de ser desalojado de los
terrenos de la Marina en
Vieques y arrestado en el
1979.

Desde ahora le decimos al
Superintendente de la Policía,
Pedro Toledo, que no tolera-
remos abusos de parte de la
policía cuando intenten hacer

los desalojos y/o arrestos. Sabemos que como todo buen coloni-
zado, Rosselló puso a la disposición de la Marina a la policía.

Hacemos un llamado para que recuerden que el día en que se
den desalojos y/o arrestos de los compañeros y compañeras en
Desobediencia Civil, nos movilicemos al Fuerte Buchanan para
demostrarle a las Fuerzas Armadas gringas que nuestra voluntad
popular se respeta.

PAYTON PLACE

Queremos hacer unos breves comentarios sobre la situación
en Payton Place. Hace unos meses,  trascendió a la luz pública la
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lamentable noticia de que a Samuel
González González, el que en un momen-
to fuese el candidato del Movimiento Es-
tudiantil para Decano de Estudiantes, le ha
dado de policía. Este individuo coordinó
con la policía una operación donde man-
tuvo durante varios meses a un agente en-
cubierto dentro de los predios universita-
rios para arrestar a estudiantes en Payton
Place.

Resulta altamente censurable esta ac-
ción. Primero, porque vino de un “supues-
to” aliado de los estudiantes. Segundo, por-
que sabemos las nefastas consecuencias
históricas que ha tenido el involucrar a la
policía en asuntos internos de la Universi-
dad. Solo hay que recordar los conflictos
en los setenta, la Huelga del ‘80 y las car-
petas de subversivos.

Sencillamente no podemos tolerar que
la Administración ande confabulando con
Toledo –quien en innumerables ocasiones
ha acusado a compas de esta organización
de terroristas y otras cosas más- para me-
ter a “camarones” dentro de la UPR.

Por estas razones, nos unimos al Con-
sejo General de Estudiantes del Recinto de
Río Piedras en su petición de renuncia al
Lcdo. Samuel González González. Tam-
bién exigimos que el Superintendente de
la policía nos certifique si hay o no agen-
tes actualmente en operaciones en la UPR.

SOBRE LAS DROGAS

Reconocemos la problemática de las
drogas que existe en nuestra sociedad. La

Universidad no es una “burbuja” donde los
problemas sociales no entran. Dentro de
ella, se dan las mismas contradicciones que
fuera de ella. La diferencia estriba en que
la historia nos a enseñado que los proble-
mas universitarios se resuelven entre uni-
versitarios.

Nosotros y nosotras no vemos la pro-
blemática de las drogas como lo hace la
clase dominante. El usuario se “arrebata”
para salir de la dura realidad del capitalis-
mo. Y el Estado ha utilizado y utiliza a las
drogas como una forma de desestabilizar
a los movimientos populares (como ocu-
rrió en Estados Unidos con el Partido de
las Panteras Negras).

Es importante señalar que no defen-
demos ni el uso ni el tráfico de drogas. Éste
es tan explotador como cualquier multina-
cional. El “bichote” explota a sus tirado-
res como cualquier gerente o dueño de ne-
gocio explota a sus trabajadores. La dife-
rencia es que uno sale de la legalidad jurí-
dica y otro no. Y esto trae también otras
consecuencias.

La ilegalidad de la droga es la que le
da su poder. Pero al mismo tiempo es esta
ilegalidad la que hace que las contradic-
ciones internas del negocio (intrínsecas a
cualquier forma de capitalismo) se solu-
cionen fuera del marco legal, es decir, en
la calle, donde las cosas se resuelven a “ti-
ros”.

La realidad es que Payton Place es un
lugar para que los “hijos de mami y papi”

¡Viva e l  1 1  de  marzo!
El 11 de marzo del 1971, los estudiantes del Recinto de

Río Piedras se enfrentaron a la policía y a los cadetes del

ROTC. Resistieron triunfalmente, logrando la retirada de

la policía del Recinto, ésta terminando con dos bajas en

sus filas, entre éstos el jefe de la Fuerza de Choque y

otra baja de un sargento del ROTC. Que  el 11 de marzo

nos recuerde que las fuerzas populares tienen la capaci-

dad de vencer. Hoy, cuando tan crucial es la noción de

la victoria en la lucha por sacar a la marina de Vieques.

vayan a darse su “tripeíto”. Pueden decir
que dentro de la Universidad no han mata-
do a nadie por drogas. Esto es así porque
los problemas del punto de Payton se re-
suelven fuera de la Universidad, donde sí
han matado por el punto. Es decir, los po-
bres se matan fuera de la IUPI para que los
“blanquitos” fumen su “pasto”, se huelan
su “perico” y se traguen su “rola”.

Por lo tanto, rechazamos la intromi-
sión de la policía dentro de la Universi-
dad, y rechazamos al negocio de las dro-
gas –tan capitalista como la “Coca-Cola”.

Todavía perdura en la memoria estudiantil ese 4 de

marzo de 1970, cuando la brutalidad hecha persona

te asesinó. Hoy más que nunca, conmemoramos el

treinta aniversario de tu muerte, gritando que no te

olvidaremos. Porque como muy bien cantó El Topo:

"Aquellos que un día deramaron

sus pétalos de sangre

no sabían que así.

Regaban las semillas en el aire

y a la vista del pueblo

habían de surgir.

Antonia los pueblos no perdonan.

Un día esa ley se ha de cumplir"

Antonia... ¡No

te olvidamos!


